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Entre los materiales de importación que aparecen con relativa frecuencia en Mas Gusó durante el 
siglo VI aC, las producciones etruscas ocupan un lugar destacado, junto con otras tanto o más fre-
cuentes o más raras, según los casos, que ayudan a completar el repertorio de recipientes cerámicos 
característicos del período, habitualmente auténticos fósiles directores para fechar no solo los diferen-
tes niveles arqueológicos que se formaron a lo largo del siglo, sino también otras producciones locales 
de cronología generalmente más imprecisa. Finalmente, el análisis comparado con los materiales de 
Empúries pone de manifiesto la estrecha relación entre ambos yacimientos. 
PALABRAS CLAVE
ÁNFORAS, CERÁMICA, EMPÚRIES, COLONIZACIONES, IBÉRICO, MAS GUSÓ
Among imported materials that appear relatively frequently in Mas Gusó during the 6th century BC, 
the Etruscan productions have a prominent place, together with others, equally, more frequent or 
more rare, which help to complete the repertoire of ceramic containers characteristics of the period. 
These are genuine guide fossils not just to date the different archaeological levels that were formed 
throughout the century, but also other local productions with a usually less accurate chronology. 
Finally, the comparative analysis with materials from Empúries highlights the close relationship 
between the two sites.
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Introducción
La situación de Mas Gusó en el hinterland inmediato a Empúries, su larga ocupación desde 
finales del tercer milenio hasta el siglo III de nuestra era, y las características de la evolución 
de los sucesivos asentamientos (hábitats o simples frecuentaciones), lo convierten en un 
lugar excepcional para documentar las diversas etapas de poblamiento de la zona (fig. 1). 
A partir de un determinado momento es, a escala modesta y separado del núcleo ampu-
ritano, el reflejo de lo que sucedía en la Emporion griega. Es especialmente interesante el 
período que se inicia a partir del segundo cuarto del siglo VI aC, cuando la fundación de 
la Palaiapolis dejó notar su influencia en el territorio y transformó las estructuras de una 
población asentada en la zona desde hacía siglos, la cual había sufrido una lenta evolu-
ción desde el Bronce final hasta la primera Edad del Hierro, convirtiéndose pronto en una 
sociedad plenamente ibérica, con unas influencias coloniales que, en el caso específico de 
Mas Gusó, son muy acusadas durante el período que abarca toda la segunda mitad del 
siglo y que permiten plantear varias cuestiones sobre la verdadera función y ocupación del 
yacimiento; cuestiones que, de momento, todavía no tienen respuesta segura.
Si bien los antecedentes más antiguos de Mas Gusó deben situarse en el Neolítico 
final-Calcolítico (grupo de Veraza), es a partir de la primera Edad del Hierro que adopta 
la configuración definitiva, la cual sentará las bases de lo que será un pequeño estable-
cimiento ibérico, de carácter agrícola, quizás una simple granja familiar, ocupando una 
reducida superficie: aproximadamente de 60 ? 40 m. El pequeño promontorio sobre el 
que se asienta no daba para más. En cuanto a su estructura, la desconocemos casi por 
completo en lo que se refiere al período que abarca desde el siglo VII-VI aC hasta el III aC, 
puesto que las construcciones de época romana que se levantaron sobre el hábitat ibérico 
la destruyeron casi por completo, quedando preservadas únicamente aquellas estructuras 
y ámbitos situados bajo el suelo de circulación o expresamente excavadas en el subsue-
lo natural: silos, fosas y depresiones, a partir de las cuales ha podido ser reconstruida la 
evolución continuada del asentamiento desde la primera Edad del Hierro hasta el final 
del período ibérico.
El caso es que a partir del segundo cuarto del siglo VI aC vemos surgir un asentamiento 
muy diferente al que desapareció pocos años antes. Cambia la configuración del hábitat, 
la forma de construir (se abandona la estructura de madera y ramaje recubierta de barro 
y aparece el adobe), la cultura material y, sobre todo, el instrumentum domesticum que se 
localiza en los niveles correspondientes a ese período. Todo ello responde a influencias 
externas, sin duda introducidas desde Empúries.
Sorprende, en este contexto, el alto porcentaje de producciones coloniales. No se 
trata únicamente de los envases que transportaban productos foráneos (ánforas del 
Mediterráneo central u occidental), sino de la cerámica de mesa de diferente catego-
ría: grises monocromas, copas jonias, cerámica de pasta clara de tipo masaliota y otras 
producciones relacionadas con el mismo entorno, incluyendo algunos fragmentos de 
cerámica ática de figuras negras de gran calidad y copas de barniz negro. Estas categorías 
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cerámicas tienen un peso específico muy notable en el repertorio del yacimiento hasta 
finales del siglo VI aC, pero es casi tanto o más importante la llegada de materiales de 
origen etrusco, siempre raros y poco frecuentes en esta comarca. No se trata tan solo 
de ánforas (más de 100 fragmentos, de los cuales unos 40 con forma y dos ejemplares 
mostrando casi todo el perfil), sino de cerámicas comunes de uso doméstico y cotidiano: 
ollas/urnas y morteros.
En este artículo daremos a conocer este conjunto de material de procedencia etrusca, 
considerando que es prácticamente todo lo que puede proporcionar el yacimiento, puesto 
que con la campaña de 2014 se ha completado la excavación del asentamiento en un 90 %, 
teniendo en cuenta los sectores que hoy por hoy no se pueden excavar, ya que están ocu-
pados por un camino público imposible de desplazar. También es posible que el entorno 
inmediato de la pequeña colina de Mas Gusó contenga más materiales que se esparcieron 
más allá del área ocupada por el antiguo asentamiento. Son zonas marginales a las que 
pueden haber llegado accidentalmente restos de diversas épocas, debido a la degradación 
del yacimiento con el transcurso de los siglos, por escorrentía de sedimentos de los niveles 
superiores, así como los desechos y otros materiales residuales que se vertían y deslizaban 
cotidianamente hacia las cotas más bajas mientras estuvo habitado el lugar.
Fig. 1. Situación de Mas Gusó en el contexto de otros 
yacimientos de la zona ocupados durante el siglo VI aC.
A. VARENNA; J. CASAS Importaciones etruscas en Mas Gusó (Bellcaire d’Empordà, Girona, Cataluña)
122 PYRENAE, vol. 47 núm. 1 (2016) ISSN: 0079-8215 EISSN: 2339-9171 (p. 119-142)
Si bien es cierto que buena parte de los fragmentos que publicamos han sido localiza-
dos en estratos más tardíos como materiales residuales (siglos II-III dC), un número bastante 
elevado procede de niveles no alterados, intactos y fechados en diversos momentos del 
siglo VI aC, siempre acompañados de un repertorio notable de otras producciones contem-
poráneas que proporcionan una datación bastante precisa.
Consideramos que vale la pena, antes de analizar en detalle estos materiales, anotar los 
principales ámbitos de los que proceden, insistiendo sobre todo en aquellos correspondien-
tes al período al que pertenecen las importaciones etruscas y que, por tanto, proporcionan 
cronologías seguras, gracias a un contexto no alterado con afectaciones, construcciones o 
reformas posteriores. El conjunto de estos estratos se sitúa entre mediados del siglo VI y los 
primeros años del siglo V aC. No incluiremos el resto de niveles donde se han localizado 
descontextualizados materiales etruscos (básicamente ánforas), puesto que son muy poste-
riores y poca información aportan al conjunto. De los 26 estratos en los que han aparecido 
fragmentos de material cerámico etrusco, tan solo 11 son inalterados y contienen reper-
torios homogéneos del siglo VI aC. Los otros quince en los que se han encontrado varios 
fragmentos de ánfora (sobre todo asas) tienen una cronología muy diversa y más moderna: 
desde la segunda mitad del siglo II aC hasta la segunda mitad del siglo III de nuestra era. Se 
trata, por tanto, de niveles que reúnen materiales diversos, correspondientes a las diferen-
tes fases de la ocupación de época romana, y en los que las producciones etruscas tienen 
una presencia residual y testimonial. En cualquier caso, ayudan a entender el impacto de 
estas importaciones en el yacimiento durante el período arcaico.
Contextos cronológicos
MG-2024. Relleno de un gran silo situado en el subsuelo del edificio termal del siglo II de 
nuestra era. Material homogéneo, anterior al siglo V aC y con fragmentos residuales del Bronce 
final IIIb y de la primera Edad del Hierro. La cronología del estrato se establece a partir de un 
conjunto formado por una copa de cerámica ática de barniz negro del último tercio del siglo 
VI aC o inicios del siglo siguiente, ánfora etrusca, jarras ibéricas y cerámica gris monocroma.
MG-2046 y 2046b. Relleno de una depresión conteniendo un conjunto formado por ánforas 
etruscas, ánfora griega arcaica de la segunda mitad del siglo VI aC, un fragmento de morte-
ro etrusco y cerámica de pasta clara de procedencia masaliota. Conjunto de cerámica gris 
monocroma, con paralelos en la fase IIIb de la Palaiapolis de Empúries, hacia mediados del 
siglo VI aC (Castanyer et al., 1999b: 294). No hay cerámica ibérica a torno ni otro material 
más reciente, por lo que consideramos que debe fecharse hacia mediados del siglo VI aC.
MG-2051. Aunque se trata de un estrato depositado en la segunda mitad del siglo II aC, 
tenía mezclado un conjunto homogéneo de material residual del siglo VI aC. Cabe destacar 
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las cerámicas coloniales y las importaciones, representadas por ánfora etrusca, gris mono-
croma (una base y la espalda de una jarra decorada con meandros incisos) y cerámica de 
pasta clara masaliota. Consideramos que debe fecharse hacia los últimos decenios del siglo 
VI aC o principios del siglo quinto.
MG-2053. Silo amortizado inicialmente hacia la transición de los siglos VI-V aC y alterado 
hacia finales del siglo II aC. Contenía cerámica ibérica a torno, decorada, característica de 
la segunda mitad avanzada del siglo VI aC y primera del siglo V. Las importaciones tienen 
un peso específico limitado, pero constituyen elementos seguros para confirmar la crono-
logía. Por un lado, un borde de ánfora de Clazómenes y un fragmento sin forma de ánfora 
etrusca; por otro, la cerámica gris monocroma de producción ampuritana.
MG-2065. Relleno del nivel inferior de una fosa muy alterada en época romana. A parte 
de algunas intrusiones, el conjunto más homogéneo se fecha entre la segunda mitad del 
siglo VI aC y los primeros decenios del siglo V aC y contiene el repertorio más clásico de 
este período ampliamente documentado en Mas Gusó: cerámica a mano, ánfora etrusca, 
cerámica jonia de los talleres centromediterráneos y grises monocromas, básicamente de 
los talleres de Empúries.
MG-2096. Colmatación de fosas de mediados del siglo VI aC, con abundante material, 
formado por un conjunto de cerámicas modeladas a mano, cerámica ibérica decorada con 
franjas de pintura roja, producciones coloniales (jonias y centromediterráneas), grises 
monocromas y cerámica común etrusca. Estrato muy homogéneo, en el que podríamos 
ver materiales residuales algo más antiguos (como un borde de urna que fecharíamos 
hacia el 600 aC), pero no intrusiones más modernas. Todo ello nos lleva a fechar el nivel 
a comienzos de la segunda mitad del siglo VI aC, sin rechazar la posibilidad de alargar la 
cronología hasta el último tercio de la centuria.
MG-2118. Segundo nivel de relleno de un silo. Contenía los materiales más habituales en 
contextos genéricos del siglo VI aC, con cerámica a mano que aún conserva características 
arcaicas en el perfil de cuello y borde, y que habitualmente encontramos en niveles de 
la primera Edad del Hierro; cerámica ibérica a torno y decorada, importaciones etruscas, 
junto a una copa de cerámica ática de barniz negro tipo concave lip (que se fecha en torno 
al 525 aC), mortero masaliota, ánfora de tipo corintio y cerámica gris monocroma. Este 
repertorio proporciona indicios suficientes para situar la fecha de amortización del silo 
hacia el último tercio del siglo VI aC, sin llegar al 500 aC.
MG-2134-b. Relleno inferior de un foso irregular situado en la fachada suroeste del edificio 
de época romana. Repite un repertorio clásico de producciones cerámicas locales e importa-
das, característico de la segunda mitad del siglo VI aC, y con algunos especímenes residuales 
algo más antiguos. El material etrusco se reduce a un fragmento de cerámica común: un 
A. VARENNA; J. CASAS Importaciones etruscas en Mas Gusó (Bellcaire d’Empordà, Girona, Cataluña)
124 PYRENAE, vol. 47 núm. 1 (2016) ISSN: 0079-8215 EISSN: 2339-9171 (p. 119-142)
borde de olla de labio pintado o recubierto de engobe, que aparece en la segunda mitad 
del siglo VI aC y será relativamente común hacia las últimas décadas del siglo en Lattes 
(Py et al., 2001: 974, n.º 5126; Py, 2009: 45.3) y un asa de ánfora. Todo ello acompañado 
de una gran base de ánfora de tipo corintio, del período comprendido entre mediados y 
tercer tercio del siglo VI aC; un fragmento de pasta clara masaliota y algunos de cerámica 
gris monocroma decorada; ánfora ibérica y cerámica a mano de características y acabados 
diferentes a los que solemos ver en producciones anteriores a mediados del siglo VI aC. En 
resumen, nos parece que una cronología global de la segunda mitad del siglo VI aC, quizá 
más o menos próxima al 500, es la más adecuada para el estrato.
MG-2144. Silo ibérico. No hay demasiado material arqueológico, pero es homogéneo y 
proporciona una cronología fiable. Por un lado, vemos las cerámicas grises monocromas 
y las masaliotas de pasta micácea, acompañadas de fragmentos de ánfora etrusca. La cerá-
mica a mano, las cerámicas ibéricas a torno decoradas con franjas de pintura roja, y las 
ánforas casan perfectamente con el contexto de la segunda mitad avanzada o último tercio 
del siglo VI aC que nos señala el conjunto de material del estrato.
UE-2174/2178. Relleno de un grupo de fosas irregulares, situadas en el extremo norte 
del yacimiento, originadas con motivo de la extracción de arcilla durante la primera Edad 
del Hierro. Se vertieron materiales diversos, con una cronología que va desde el segundo 
cuarto del siglo VI AC hasta muy avanzada la segunda mitad del mismo: cerámica corintia, 
jonia, etrusca, ibérica arcaica, gris monocroma y producciones locales modeladas a mano. 
UE-3175. Fosas irregulares, alteradas en época incierta, que contenían un amasijo de mate-
riales heterogéneos difíciles de fechar. Solo podemos constatar que los más recientes son de 
época ibérica y los situaríamos hacia el siglo V aC, pero mezclados con otras producciones 
claramente más antiguas: desde un fragmento de borde de un contenedor del Bronce inicial 
a las de la transición Bronce-Hierro o de la primera Edad del Hierro, con cerámicas decoradas 
con doble incisión y las urnas a mano con decoración impresa o con un cordón en relieve 
adherido. Un asa de ánfora etrusca se podría datar entre los últimos decenios del siglo VI y 
los primeros años del siglo V aC, mientras que las ánforas ibéricas, algo impersonales, pue-
den corresponder a cualquier momento de la segunda mitad del siglo VI o ya al siglo V aC. 
Producciones etruscas
Las ánforas
Partiendo de un estudio de las características morfológicas y del aspecto visual de las pastas, 
algunas de las cerámicas de importación halladas en Mas Gusó han sido interpretadas como 
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producciones de origen etrusco, la mayoría de las cuales corresponden a ánforas de dife-
rentes tipologías. El análisis comparativo de estas piezas con materiales similares hallados 
en contextos de Italia, pero sobre todo del sur de Francia, ha confirmado esta atribución. 
Además, la comparación con los numerosos fragmentos de ánfora etrusca proporciona-
dos por las excavaciones efectuadas en diferentes sectores del complejo arqueológico de 
Empúries ha permitido identificar el contexto cronológico y cultural en el que se enmarca 
la presencia de estas importaciones en el nordeste de Cataluña. 
A partir de la primera identificación de ánforas etruscas por parte de F. Benoit (1956: 
32-33), han sido elaboradas diferentes tipologías para clasificar este tipo de contenedores de 
transporte, casi todas formuladas a partir del estudio de hallazgos efectuados en Provenza 
y el Lenguadoc, o sea sobre la base de materiales de exportación, encontrados lejos de las 
supuestas regiones de procedencia. La primera tipología fue elaborada por Michel Py, en 
colaboración con François Py, a partir de los numerosos fragmentos de ánforas hallados 
en Vaunage y Villevieille, en el departamento del Gard (Py y Py, 1974). Siguieron otras 
propuestas de clasificación (Bouloumié, 1980; Carduner, 1981), entre las que el trabajo de 
G. Marchand se distingue por el criterio tipométrico utilizado en el estudio de las ánforas 
encontradas en el poblado de La Monédière. A partir de las diferentes composiciones de 
pastas identificadas, el estudioso distinguió tres series principales (A, B, C), dentro de las 
cuales las variantes (a-f) corresponden a diversas combinaciones de los caracteres morfo-
métricos del borde (Marchand, 1982). Con ocasión del coloquio que se celebró en 1983 
sobre el comercio etrusco arcaico, Michel Py (1985) presentó una síntesis de los estudios 
realizados hasta entonces, ampliando y perfeccionando el sistema de clasificación propues-
to en 1974 a la luz de los nuevos datos aportados por las investigaciones y de los nuevos 
perfiles de ánfora hallados en el cargamento del pecio de Bon-Porté. 
En nuestro trabajo se hará referencia a la tipología de M. Py (1985, 1993, Py et al., 
2001), en cuanto ha resultado ser la más adecuada para clasificar las ánforas etruscas 
encontradas en los yacimientos del extremo nordeste peninsular.
De los más de cien fragmentos recuperados en Mas Gusó, 46 pertenecen a bordes, asas 
y fondos que, en algunos casos, se han podido atribuir a una forma concreta. Todos los 
bordes, excepto uno, corresponden al tipo genérico Py 3AB (con pequeño borde de perfil 
redondeado, cuello diferenciado, asas con perfil semicircular u ojival y sección circular y 
fondo apuntado o ligeramente abombado) cuya cronología general para el sur de Francia 
se sitúa entre el 625 y el 525 aC (Py, 1985: 74-78, figs. 4-5). Se trata de bordes engrosados, 
de pequeño tamaño y con sección circular, ovalada (fig. 4.1) o triangular (figs. 4.3, 6), 
algunos de los cuales cuelgan ligeramente hacia fuera creando una moldura en la parte 
inferior (fig. 4.6). En ausencia del perfil completo, que representa el elemento para discer-
nir entre la forma 3A, con cuerpo ovoide, y la forma 3B, con perfil fusiforme y de menor 
capacidad, resulta difícil, si no imposible, atribuir estos fragmentos a un tipo u otro. Sin 
embargo, en un caso (fig. 2.2) la espalda poco pronunciada y la amplitud del diámetro en 
el punto de máxima expansión del cuerpo permiten atribuir la pieza a la variante 3B. La 
espalda poco pronunciada sugeriría asignar al mismo tipo también otros dos ejemplares 
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(figs. 4.2, 7), aunque la fragmentariedad de las dos piezas limita mucho la seguridad de 
la atribución. Igualmente puede corresponder al tipo Py 3B el único fragmento de base 
recuperado (fig. 2.9). Se trata de un fondo de forma apuntada y con pasta perteneciente al 
grupo 2 (cfr. infra). En cambio, el ánfora casi completa procedente de la UE 2118 (fig. 6.1) 
parece pertenecer a la forma 3C de la tipología de Py (serie B/c-e de Marchand), que se 
caracteriza por un perfil general asimilable al del tipo 3A, pero que difiere de este por un 
borde más desarrollado, con sección oval que tiende, en los ejemplares más recientes, a 
caer hacia fuera creando una moldura en la parte inferior. Otro aspecto característico del 
tipo es la pasta de color rojo-naranja o marrón-rojizo con espeso engobe de color crema, 
opaco y resistente. Se trata de una variante más tardía del tipo 3, documentada en el sur 
de Francia entre la segunda mitad del siglo VI aC y el primer cuarto del IV (Py, 1985: 78; 
Py et al, 2001: 20). El ejemplar de Mas Gusó presenta el perfil casi completo, faltando las 
dos asas y la base. La forma del borde, de sección ovalada pero no muy alargada, con una 
ligera moldura en la parte inferior, sin que llegue a replegarse hacia afuera, es característica 
del primer período de difusión del tipo (finales del siglo VI y V aC). La arcilla es de color 
naranja intenso, bastante depurada, con desgrasante de granulometría fina-media de color 
Fig. 2. Fragmentos de ánforas etruscas (pasta del grupo 2).
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gris, con algunos nódulos rojos de mayor tamaño. La superficie exterior está cubierta por 
un engobe de color blanco-crema no muy bien conservado. 
En cuanto a los fragmentos de asas, resulta difícil atribuirlos con seguridad a una forma 
concreta. Observamos que todos presentan la sección circular, también en correspondencia 
con el arranque inferior. Solo en un caso (fig. 3.8) se conserva el perfil completo de forma 
ojival, característico del tipo Py 3AB. En los otros casos, para proponer una atribución, 
cabe tener en cuenta sobre todo el tipo de pasta. En el caso de las asas con pasta del grupo 
3, podrían pertenecer a las tres variantes del tipo Py 3, mientras que las realizadas con la 
pasta del grupo 2 pueden atribuirse al tipo 3AB. 
Resumiendo, todos los fragmentos de ánfora etrusca estudiados son atribuibles a un 
genérico tipo 3AB de la clasificación de Py. Exceptuamos el ánfora casi completa perte-
neciente al tipo 3C y dos fragmentos de asa (figs. 7.1-2) que, por las características de la 
pasta, sugieren otra atribución (cfr. infra). Finalmente, cabe destacar que no se ha halla-
do ningún fragmento perteneciente al tipo Py 4, que corresponde a las producciones de 
ánforas etruscas más tardías, con una cronología que, en el sur de Francia, se sitúa entre 
el 530 y el 380 aC (Py, 1985: 78-81, fig. 6). 
Fig. 3. Fragmentos de ánforas etruscas (pasta del grupo 2).
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Además de las características morfológicas, en el estudio de los fragmentos en cues-
tión se han tenido en cuenta también las diversas composiciones de pastas, que indican la 
existencia de producciones diferentes y pueden, por lo tanto, proporcionar informaciones 
preciosas acerca de las posibles áreas de procedencia de las ánforas que, desde las costas 
tirrenas de la península Itálica, llegaban hasta el extremo nordeste de Cataluña. En el pasa-
do el problema de los centros de producción fue abordado desde una perspectiva esencial-
mente tipológica. Basándose en el número de ejemplares y la distribución de las diferentes 
formas en los contextos de la propia Etruria, se ha supuesto la existencia de un centro 
de producción en Vulci para las ánforas con base plana (tipos Py 1/2 y 5) y de otro, en el 
área de Pyrgi-Caere, para las de base apuntada, abombada o con punta aplanada (tipos 
Py 3A, 3B, 4 y 4A) (sobre la cuestión: Albore Livadie, 1978; Colonna, 1985: 12-15; Gras, 
1985: 326-328; Rizzo, 1990; Py, 1995: 273). Sin embargo, como ya fue subrayado por J.C. 
Sourisseau, la evidencia arqueológica deja entrever un panorama mucho más complejo. 
Los hallazgos muestran la existencia de ánforas atribuibles a la misma forma, pero ela-
boradas con pastas diferentes —y viceversa— de individuos de formas diversas modelados 
con la misma pasta. Por lo tanto, resulta imposible determinar las áreas de procedencia 
basándose únicamente en la identificación de las formas y debe utilizarse un método de 
análisis en el que los datos morfológicos sean cruzados con los de carácter tecnológico 
(Sourisseau, 1997: 45-46). 
En el caso de las ánforas etruscas de Mas Gusó, dada la extrema fragmentariedad del 
repertorio estudiado, el reconocimiento de las diferentes pastas ha sido el criterio princi-
pal para abordar un estudio tipológico de las piezas y para la identificación de las áreas de 
procedencia.1 Después de un atento examen visual de todos los fragmentos con forma, 
las pastas han sido divididas en tres grupos principales, que presentan unas subdivisiones 
internas. Para la creación de estos grupos, ha sido de fundamental importancia el estudio 
previo efectuado sobre la gran cantidad de fragmentos de ánfora etrusca recuperados en Sant 
Martí d’Empúries, en contextos datados entre finales del s. VII aC y el primer cuarto del s. 
IV aC, que han proporcionado una amplia base de datos para un análisis cuantitativo de la 
presencia de las diferentes producciones y de su evolución en el tiempo (Aquilué et al., 1999; 
idem, 2006). Las agrupaciones así definidas, han sido comparadas con la clasificación de las 
pastas elaborada por Sourisseau y utilizada como referencia en este trabajo (1997: 53-54). 
De los cuatro grupos principales definidos por el estudioso, el más representado en 
Mas Gusó es el grupo 3, seguido, con una diferencia mínima de ejemplares, por el grupo 2. 
Los ejemplares con pasta del grupo 3 (figs. 4-6), correspondiente a la serie B de Marchand 
(1982: 146, figs. 8-9), se distinguen por las siguientes características: arcilla bastante depu-
rada y compacta; de color naranja o naranja-rojizo, monocolor en sección o con núcleo gris 
claro; presencia de vacuolas y de una gran variedad de inclusiones de tamaño fino-medio 
(granos de color blanco, transparente y oscuro, nódulos ferruginosos y grisáceos y láminas 
de mica). La superficie exterior es alisada al tacto y generalmente está recubierta por un 
1. Las agrupaciones por tipo de pasta han sido el criterio seguido para la presentación gráfica de las piezas.
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espeso engobe de color crema. Todos los fragmentos estudiados que se pueden asociar con 
esta producción son atribuibles al tipo genérico Py 3AB, con la excepción, como ya se ha 
comentado, de un individuo que corresponde a la forma Py 3C (fig. 6).
Para esta variedad de pasta, con la que se fabricaron ánforas de las tres variantes del 
tipo Py 3 (Py 1985), aún no se ha identificado con seguridad el lugar de origen. Se ha 
propuesto una posible procedencia de la región al noroeste de Vulci, concretamente la 
localidad Doganella (Orbetello), donde se ha localizado un sitio de producción de ánforas 
etruscas de una forma asimilable al tipo Py 3 y cuya pasta parece corresponder al grupo 3 
de Sourisseau (Perkins y Walker, 1990; Sourisseau, 1997: 46-47, 59-60). 
En los contextos arcaicos de Sant Martí d’Empúries, esta producción aparece de mane-
ra esporádica en la fase IIb y se convierte en el grupo más representado a partir de la 
fase IIIa y durante todo el período de llegada de importaciones etruscas en el yacimiento 
(Aquilué et al., 2006: 183-185). 
Los ejemplares que, en cambio, son inscribibles en el grupo 2 (figs. 2-3), correspondiente 
a la serie A de Marchand (1982: 145-146, figs. 5-7), presentan un cuerpo cerámico de color 
marrón o marrón-rojizo, con núcleo de color gris oscuro bien evidente. Las inclusiones son más 
Fig. 4. Fragmentos de ánforas etruscas (pasta del grupo 3).
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abundantes, de granulometría media-grande y corresponden principalmente a fragmentos de 
rocas de origen volcánico y cristales derivados de estas rocas, de tonalidad negra, blanca o trans-
parente. A veces se halla presente polvo de mica plateada visible en las superficies. Generalmente 
la superficie exterior está recubierta por un engobe de color blanco-crema o beige. Todos los 
individuos hallados en Mas Gusó que conforman el grupo 2 pertenecen al tipo Py 3AB. 
Con este tipo de pasta se fabricaron ánforas de las formas Py 3A, 3B, 4 y 4A (Py, 1985). 
Durante su investigación en algunos de los principales centros de la Etruria meridio-
nal, Sourisseau ha podido comprobar la correspondencia de su grupo 2 con el tipo de pasta 
que compone la mayoría de las ánforas de estos tipos halladas en la zona de Pyrgi-Caere 
(Sourisseau, 1997: 57-60). 
En Sant Martí d’Empúries se trata del segundo grupo más numeroso, en general, y del 
primero en los niveles correspondientes al hábitat indígena (fases IIa-b). Pertenecen a esta 
producción los fragmentos informes de ánfora etrusca más antiguos (fase IIa) hallados en 
el yacimiento (Castanyer et al., 1999a: 121, 172; Aquilué et al., 2006: 179). Sin embargo, 
como ya hemos comentado, a partir de la instalación de la primera factoría focense, se 
registra un aumento significativo de las ánforas de origen tirreno, así como el predomi-
Fig. 5. Fragmentos de ánforas etruscas (pasta del grupo 3).
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nio, entre estas, de los contenedores del grupo 3. Debemos, por lo tanto, imaginar que en 
ese momento no solamente hubo un incremento de las importaciones de este tipo, sino 
también un cambio en el área de abastecimiento del vino etrusco que llegaba a la ciudad 
griega y se redistribuía a los poblados indígenas de su entorno inmediato. Es interesante 
notar que en Marsella, durante la primera mitad del siglo VI aC, se registra una situación 
similar, con un predominio de las ánforas con pastas del grupo 3 respecto a las proceden-
tes de la zona de Pyrgi-Caere, que son, en cambio, las más atestiguadas en el resto de los 
yacimientos provenzales y del Lenguadoc (Sourisseau, 1997: 231-235). 
Finalmente hay dos fragmentos de asas (figs. 7.1-2), ambas con sección circular, que 
han sido asociadas al grupo 1 de Sourisseau (1997: 53), serie C de Marchand (1982: 146, 
fig. 7). Los dos fragmentos se caracterizan por una arcilla de color rosado-beige, más gri-
sácea en el centro, con abundantes inclusiones de color negro, gris o transparente, posi-
blemente de origen volcánico, junto a inclusiones calcáreas de color blanco. Las partículas 
de desgrasante son perceptibles en la superficie y producen un aspecto arenoso, que es 
característico de esta producción. La superficie está recubierta por un engobe blanquecino 
muy sutil y transparente. 
Fig. 6.  Ánfora etrusca (pasta del grupo 3).
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Con este tipo de pasta se produjeron tanto las ánforas del tipo Py 1/2 (Py, 1985: 74, 
fig. 3), que representa la forma más antigua comercializada en el golfo de León, como las 
del tipo Py 5, que constituye una forma tardía, difundida entre la segunda mitad del siglo VI 
y principios del IV aC (Py, 1985: 81, fig. 7). Basándose en la gran concentración de ánforas 
etruscas con base plana en las necrópolis de Vulci, para las dos formas se ha supuesto una 
procedencia de esa ciudad. La hipótesis de un origen de la zona de Vulci para las ánforas 
del grupo 1 halladas en el Midi francés ha sido corroborada por las investigaciones de 
Sourisseau (1997: 57-60).
En los contextos de Sant Martí d’Empúries se inscribe en este grupo uno de los bordes 
de ánfora con cronología más alta, procedente de un nivel de la fase IIb, que se puede 
referir con bastante seguridad a la forma Py 1/2 (Aquilué et al., 2006: 179, fig. 1.5). Otros 
escasos fragmentos proceden de varios niveles de la fase III, aunque se trata de un grupo 
absolutamente minoritario (Aquilué et al., 2006: 183, fig. 2.1). 
Cabe destacar que las tres producciones son documentadas contemporáneamen-
te en Mas Gusó, aunque el número de fragmentos hallados y el hecho de que, en la 
mayoría de los casos, se trate de materiales descontextualizados, no permiten apreciar 
eventuales variaciones en el tiempo de las diferentes formas y pastas. Únicamente 
podemos constatar que durante la segunda mitad del siglo VI aC y principios del V 
al yacimiento llegaba vino etrusco procedente de diferentes centros, concretamente 
Vulci, Pyrgi-Caere y, posiblemente, el núcleo de la Doganella, cuyo nombre etrusco 
es desconocido.
La cerámica común
En los niveles arcaicos que han proporcionado los fragmentos de ánfora, se han hallado tres 
ejemplares de cerámica común etrusca, en especial dos bordes de olla y un borde de mor-
tero. El fragmento de mortero (fig. 7.3) procede de la UE 2046, que ha librado un conjunto 
homogéneo de materiales de importación fechables hacia mediados del siglo VI aC, entre 
los que había, como hemos visto, un número relativamente destacado de fragmentos de 
ánfora del tipo Py 3AB. De hecho, junto a la UE 2174, se trata del nivel que ha restituido 
el mayor número de producciones de origen etrusco. 
El mortero estudiado presenta el borde engrosado con sección alargada y el cuenco de 
perfil troncocónico, por lo que se puede atribuir a la forma Com-etr 3c del Dicocer, con una 
cronología muy amplia, que se sitúa entre el último cuarto del siglo VI y el III aC (Py et al., 
2001: 979, n.º 5162). La arcilla es de color rosado, bastante depurada y compacta, con escaso 
desgrasante de pequeño tamaño de color gris y blanco y polvo de mica plateada. Por color 
y tipo de desgrasante, la pasta recuerda la del grupo 3 de las ánforas etruscas. La superficie 
exterior resulta alisada y harinosa al tacto y está decorada en correspondencia con el borde 
con una banda de pintura (o engobe) de color rojo-marrón. El borde interno también lleva 
una banda pintada del mismo color y una segunda, más estrecha, por debajo de la primera. 
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Por lo que se refiere a las ollas, el ejemplar 4 (fig. 7) se ha hallado en la UE 2096, cuya 
cronología se sitúa a comienzos de la segunda mitad del siglo VI aC, sin descartar la posibi-
lidad de alargarla hasta el último tercio de la centuria. Se trata de un fragmento de olla con 
borde aplanado superiormente y labio exvasado, con perfil interior recto y perfil exterior 
ligeramente cóncavo. El labio se une directamente al cuerpo, que debía ser de forma globular 
u ovoide. La arcilla, poco depurada, de color marrón-rojizo y con desgrasante de pequeño 
tamaño de color negro, gris y blanco, recuerda la pasta del grupo 2 de las ánforas. La super-
ficie exterior aparece rugosa al tacto y está recubierta por un engobe de color beige-crema. 
Otro engobe (o pintura) de color rojo-marrón se superpone al primero, cubriendo la parte 
superior del labio y dejando unas rebabas de forma irregular que, del borde, se extienden 
verticalmente hasta el límite del fragmento, o sea hasta la espalda del recipiente. La impre-
sión es que se trata de coladuras de la pintura que cubría la parte superior e interior del labio. 
Un segundo fragmento de olla (fig. 7.5) procede de la UE 2134b, fechable en la 
segunda mitad del siglo VI aC. Se trata de una forma con labio engrosado y exvasado, con 
perfil interior recto y perfil exterior con una ligera acanaladura. La superficie interior está 
recubierta con un engobe (o pintura) de color rojo-naranja. 
Fig. 7.  Fragmentos de ánforas etruscas (pasta del grupo 1) (n.º 1, 2); fragmentos de cerámica común etrusca (n.º 3-5).
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La dos piezas son atribuibles al tipo Com-etr 1, presente en Lattes desde los niveles 
fundacionales de finales del siglo VI aC (Py et al., 2001: 974, n.º 5127), y ambas recuerdan, 
por color y composición de la pasta, las ánforas del grupo 2. 
En general, la cerámica común etrusca se elaboró con pastas similares a las de las 
ánforas. En este sentido, Sourisseau (1997: 58, nota 129) subraya la perfecta corres-
pondencia entre la pasta de las ánforas de su grupo 2 y el impasto rosso-bruno definido 
por Colonna para clasificar la gran mayoría de la cerámica común de producción local 
hallada en Pyrgi (Colonna, 1985: 12). Se podría, por lo tanto, proponer para los dos 
fragmentos de olla de Mas Gusó la misma procedencia de las ánforas realizadas con 
pasta similar.
Finalmente, en relación con la difusión en el Mediterráneo noroccidental de pro-
ducciones de origen tirreno vehiculadas a través del comercio del vino etrusco, cabe 
señalar que en Mas Gusó no se ha documentado ningún fragmento de vajilla fina de 
bucchero, material que resulta en cambio bien atestiguado en Empúries, tanto en el hábi-
tat indígena, como en los dos núcleos de poblamiento griego. Se trata esencialmente 
de recipientes directamente vinculados con el ritual del simposio (kantharoi y oinochoai) 
que se han hallado sobre todo en los niveles de la Palaiapolis, fechables entre el 580 y el 
540 aC (fases IIIa-IIIb) (Castanyer et al., 1999a: 121, 163-164; Castanyer et al., 1999b: 
245-246; Aquilué et al., 2006). Analizando la distribución de los hallazgos en el extremo 
nordeste peninsular, vemos cómo las escasas vasijas de bucchero que llegaban hasta el 
golfo de Roses como material de acompañamiento de las ánforas vinarias quedaban en 
gran parte en el establecimiento ampuritano, mientras que solo un pequeño porcen-
taje se redistribuía en los principales poblados del entorno más cercano. De hecho, si 
excluimos el yacimiento de Empúries, la presencia de bucchero en el mundo indígena del 
NE de Cataluña resulta muy escasa en comparación con la situación documentada en el sur 
de Francia, pudiendo contar únicamente con el conjunto de materiales procedentes de 
Ullastret (Girona), al que se añaden dos fragmentos recuperados en los niveles superfi-
ciales de Mas Castellar de Pontós (Pontós, Girona) y el kantharos hallado en La Fonollera 
(Torroella de Montgrí, Girona) (Martín, 1985; Martín, 1991). No extraña, por lo tanto, 
la ausencia de bucchero en un centro de pequeña entidad como Mas Gusó, en el que la 
presencia de cerámicas etruscas se explica probablemente por su localización geográfica, 
a medio camino entre Empúries y Ullastret, que constituía ya en el siglo VI aC el principal 
poblado de la región ampurdanesa.
Cronología y paralelos
Si bien existe una cronología genérica perfectamente establecida para los diferentes tipos, 
formas y producciones de ánforas etruscas (al igual que para la cerámica común) y, en 
cierto modo, pueden constituir un elemento de datación per se, esta es muy amplia y abarca 
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un período muy dilatado, que en principio se extiende a lo largo de todo el siglo VI aC hasta 
un momento muy avanzado del siglo V, en lo que se refiere a los materiales localizados en 
este territorio. Sin embargo, podemos acotar mejor la cronología de los fragmentos estu-
diados tomando en consideración dos elementos: por un lado, el conjunto de otras produc-
ciones a las que iban asociadas los materiales de origen etrusco en los estratos antiguos y 
no contaminados de Mas Gusó, expuestos sucintamente en un primer apartado; por otro, 
los paralelos más próximos procedentes de otros yacimientos de la zona ampuritana y de 
su área de influencia o de lugares más apartados, pero también con cronologías seguras.2
Ya hemos visto que desde el punto de vista tipológico nos encontramos ante un con-
junto formado básicamente por ánforas de los tipos 3AB, con un ejemplar que se puede 
atribuir a la forma 3C, todas ellas definidas por Py en un estudio ya clásico (Py y Py, 1974). 
En los niveles más intactos, no contaminados y correspondientes a la época de producción 
y comercialización del recipiente, las diferentes formas y lugares de origen se mezclan, 
por lo que podemos constatar, si ello era aún era preciso, su contemporaneidad. Por otra 
parte, su asociación a otras producciones numerosas en Mas Gusó, más habituales y con 
cronologías más seguras, permiten confirmar su datación.
Algunos de estos estratos son especialmente interesantes y pueden ser el ejemplo más 
claro de contextos del siglo VI en el yacimiento. Comentaremos solo los más significativos de 
aquellos citados en un apartado anterior, que nos servirán de marco y referencia cronológica 
para casi todo el conjunto de materiales etruscos de Mas Gusó. Fijémonos, por ejemplo, en 
el estrato 2046, el cual, a pesar de estar afectado por la cimentación de un muro tardorre-
publicano (por eso lo hemos numerado como 2046 y 2046.b), no contiene intrusiones que 
alteren su cronología. El material que se asocia a una cantidad notable de ánforas etruscas 
lo constituyen las cerámicas grises monocromas, algunos fragmentos de cerámica jonia y 
otras producciones coloniales occidentales, a parte de las producciones locales.
El caso de la gris monocroma es especialmente interesante, puesto que se trata de un 
conjunto amplio de fragmentos y piezas atribuibles a los talleres ampuritanos, que en la 
Palaiapolis se fechan hacia mediados del siglo VI aC (desde el segundo hasta el tercer cuarto 
del siglo), que tendrán su continuidad con las producciones de la llamada Neápolis, con 
las que coexisten durante un tiempo (Aquilué et al., 2000: 326). Se hallan presentes, de 
manera abundante, los platos à marli de la forma 4 y las copas de pie alto de la forma 5 y 
la variante de la forma 6, con las características propias de los productos de la Palaiapolis 
(Casas y Soler, 2015). Recordemos que es una de las formas más comunes y abundantes 
en el nordeste peninsular y en el Lenguadoc-Rosellón (Garcés et al., 2003; Nickels, 1978: 
figs. 1, 3, 4 y 6; Gailledrat, 2000: fig. 2; Gailledrat y Solier, 2004: figs. 64-67), con un origen 
y evolución conocidos y unas cronologías bien contrastadas en este territorio y más allá, 
como señalábamos antes.
2. Los materiales etruscos de Empúries y Ullastret, muchos de ellos inéditos, se incluyen en un estudio más amplio 
que está elaborando la coautora de este artículo, por lo que es difícil avanzar las conclusiones finales mientras 
no esté definitivamente terminado. Por tanto, solo tomaremos en consideración las cronologías y contextos de 
los materiales hasta ahora publicados.
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Lo mismo ocurre con la copa de la forma 5, tan abundante en el estrato 2046. Fue 
producida, sin duda, en los talleres de la Palaiapolis de Empúries, aproximadamente entre 
el 575 y el 540 aC (Aquilué et al., 2000: 322-323), y posiblemente se continuó fabricando 
en otros lugares de la Neápolis a partir de finales del siglo, tal vez modificando ligeramente 
la forma.
Si a este conjunto añadimos las otras producciones, ciertamente minoritarias, como 
la cerámica jonia o las producciones ibéricas, podemos confirmar una cronología de hacia 
mediados del siglo VI aC, en la que se enmarcan las producciones etruscas del mismo 
estrato, independientemente de su lugar de origen, que, como hemos visto al analizar los 
grupos de pastas, es diverso.
Encontramos, como es lógico, otros paralelos que confirman esta cronología. En la 
misma Palaiapolis son frecuentes los ejemplares atribuibles a la forma 3AB (con pasta de 
los grupos 2 y 3) idénticos a los que estudiamos en los niveles de la fase IIIa y IIIb, con 
las mismas asociaciones que en el estrato 2046 de Mas Gusó y con una cronología que 
abarca aproximadamente el período 580-540 aC (Castanyer et al., 1999b: 267-270 y figs. 
261.12, 271.4).
Más al norte, en la zona que recorre el golfo de León, los paralelos mejor datados son 
cada vez más abundantes, con cronologías coincidentes con los niveles del siglo VI aC de 
Mas Gusó. Recordemos, solo como ejemplos más significativos, los repertorios de tipología 
y variantes diversas procedentes de Mont Joui, en contextos del siglo VI hasta los primeros 
años del siglo V aC (Nickels, 1987: figs. 20 y 21). Añadamos algunos especímenes nota-
bles y bien fechados, procedentes de la necrópolis de Grand Basin II en Mailhac (Aude), 
a menudo utilizados como urna o contenedor de los restos de la cremación, como en el 
caso de la sepultura 4, con una ánfora entera de la forma 3B, pasta tipo A de Marchand, 
fechada en el período 550-525 aC; la sepultura 13, con un borde y la mitad superior de 
otra ánfora 3AB, también con pasta tipo A, con cronología fijada entre el 575 y el 550 aC, 
o en la cremación 55, con un ejemplar también entero, de la forma 3B, labio bd1 y pasta A, 
con la misma cronología que el de la sepultura anterior (Janin et al., 2002: 76-78, 85-88, 
110 y figs. 17, 26, 44).
Probablemente uno de los repertorios más amplios de los publicados en los últimos 
diez años es el de Pech Maho (Gailledrat y Solier, 2004), situando en las respectivas fases 
los materiales procedentes de antiguas y nuevas excavaciones. Solo a modo de ejemplo, 
y porque son un soporte excelente para los ejemplares que ahora estudiamos, vale la 
pena citar algunos procedentes de la fase Ib del yacimiento (540-510 aC), que en parte 
coincide con el período de máxima actividad en Mas Gusó después de la (re)fundación del 
asentamiento como consecuencia de los primeros contactos con el nuevo establecimiento 
ampuritano. En ese período encontramos una nutrida representación de bordes de ánfora 
de la forma 3AB, con pastas de tipo A y B de Marchand, con bordes de las variantes bd1, 
bd2 y bd3, asociados con ánforas ibéricas como las de Mas Gusó (Gailledrat y Solier, 2004: 
figs. 161.1-17, 163.1-8). Es también significativo que la forma 4 aparezca en Pech Maho 
durante la fase Ic (510-450 aC), y que no exista en Mas Gusó, precisamente coincidiendo 
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con un período del yacimiento en que la actividad o la ocupación del lugar ha quedado 
muy reducida.
El estrato 2046 ha proporcionado también el único fragmento de mortero etrusco 
hallado en el yacimiento, que corresponde tipológicamente a la forma Com-etr 3c del 
Dicocer (Py et al., 2001: 979, n.º 5162). Ejemplares similares de mortero proceden de nive-
les arcaicos de la Palaiapolis ampuritana pertenecientes a las fases IIIb-IIId y fechables entre 
mediados del siglo VI aC y el primer cuarto del siglo V. Como el fragmento de Mas Gusó, 
estos presentan una pasta que se parece, por color y tipo de desgrasante volcánico, a la de 
las ánforas (especialmente grupos 2 y 3). La mayoría presenta una decoración de bandas 
pintadas de color rojo o marrón, que en algunos casos se parece mucho a la de nuestra 
pieza, estando formada por dos bandas paralelas que cubren la superficie interna del borde: 
una más ancha y otra más sutil por debajo (Castanyer et al., 1999b: 248-249, figs. 276.6, 
278.10; Aquilué et al., 2006: 187, figs. 5.9-12). Sin embargo las piezas de Empúries difieren 
por la morfología del borde, de sección más triangular y menos alargada. 
Los morteros, y la cerámica común etrusca en general, son extremadamente raros 
en esta región. Si excluimos los hallazgos de Sant Martí d’Empúries, únicamente pode-
mos señalar dos fragmentos del tipo Com-etr-3c procedentes del nivel superficial de Mas 
Castellar de Pontós, al que se añade otro borde de mortero inédito de la misma tipología 
(Pons, 2002: 254). Sin embargo, se trata de un tipo de recipiente bien documentado en los 
contextos arcaicos de los yacimientos del sur de Francia. Para el Rosellón y el Lenguadoc 
mediterráneos, podemos señalar, por ejemplo, algunos ejemplares procedentes de niveles 
de las fases Ib (540-510 aC) y 1c (510-450 aC) de Pech Maho, donde los morteros repre-
sentan la única forma de cerámica común etrusca importada (Gailledrat y Solier, 2004: figs. 
98.11, 239.3-5), y otros procedentes de niveles del siglo V aC de Béziers (Ugolini et al., 1991: 
figs. 17.19-21). En el puerto arcaico de Marsella (excavaciones de la las plazas Jules Verne 
y Villeneuve-Bargemon) se han recuperado numerosos fragmentos de mortero fechables 
entre el siglo VI y el V aC y elaborados con las cuatro variedades de pasta de la clasificación 
de Sourisseau. Constatamos que los paralelos más próximos para nuestro ejemplar son, 
precisamente, algunos de los fragmentos pertenecientes al grupo de pasta 3, que presentan 
el borde más alargado y de sección rectangular (Marchand, 2006: figs. 2.MO 38, 34, 19). 
Por lo que concierne a la comercialización de los morteros en el golfo de León y su 
recepción en el repertorio cerámico local, se ha evidenciado una posible relación con la 
introducción de una nueva receta o práctica alimentaria, como consecuencia del contacto 
con el mundo colonial. Dado que uno de los principales nuevos productos comercializa-
do por griegos y etruscos a lo largo de las costas del Mediterráneo noroccidental en este 
período es el vino, los morteros se han relacionado a menudo con la adquisición y difusión 
de la nueva bebida en el mundo indígena durante la primera Edad del Hierro. A este res-
pecto se ha subrayado su frecuente asociación con ánforas y vajilla fina para beber de la 
misma procedencia. Los morteros servirían entonces, por lo menos en la primera fase de 
su difusión, para moler especias o plantas aromáticas utilizadas en la preparación del vino 
(Curé, 2010: 193-196). Esta interpretación podría explicar la llegada, al lado de las ánforas 
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y de la vajilla de bucchero, de algunos morteros etruscos en Empúries y su redistribución 
en los centros indígenas más cercanos, tales como Mas Gusó y Mas Castellar de Pontós.
Además del mortero procedente de la UE 2046, se han hallado, como hemos visto, otros 
dos fragmentos de cerámica común etrusca. En el estrato 2096, un borde de olla con restos de 
pintura se asociaba al mismo repertorio habitual (gris monocroma, cerámica jonia, etc.), con 
una notable presencia de producciones indígenas que aún conservan el aspecto y la tipología 
de las vasijas más antiguas, ligadas todavía a los primeros ejemplares de la primera Edad 
del Hierro, coexistiendo con producciones ibéricas a torno y decoradas con franjas estrechas 
de pintura roja. Sirven, para este caso, las mismas consideraciones que hemos expuesto al 
comentar brevemente las características y cronología del estrato 2046, y que damos por 
reproducidas. Debemos recordar, únicamente, que la urna de cerámica común etrusca, 
poco conocida en este territorio, está bien documentada en los niveles fundacionales o más 
antiguos de Lattes, que se fechan hacia los últimos años del siglo VI aC, cerca del 500 aC (Py 
et al., 2001: 974, n.º 5127; Py, 2009: 45.3-5),  pero nada se opone a una cronología anterior, 
teniendo en cuenta precisamente el contexto de Mas Gusó y el hecho de que, si en Lattes 
aparece en ese momento, es debido a que no se han documentado niveles más antiguos en 
aquel yacimiento. La misma cronología se puede señalar para el otro borde de olla de labio 
engrosado y pintado (o recubierto de engobe) procedente del estrato 2134.
Para las dos piezas no se han encontrado paralelos próximos en los contextos arcaicos 
indígenas del nordeste peninsular. El único yacimiento de la región que ha proporcionado 
fragmentos de ollas etruscas es la Palaiapolis de Empúries, donde se han hallado dos bordes 
procedentes de niveles de la fase IIIa, uno de los cuales se parece por forma y tipo de pasta 
a nuestro ejemplar (fig. 7.4), aunque está desprovisto del engobe y la arcilla es de color 
más rojizo (Aquilué et al., 2006: 187, figs. 5.7-8). 
Continuando con la exposición de los contextos mejor fechados de Mas Gusó, recor-
demos que en el nivel 2118, los restos de una ánfora casi entera, un segundo borde y un 
asa procedentes de diversos centros etruscos, y otros fragmentos sin forma, se asocian una 
vez más a la gris monocroma, a algunos fragmentos de producciones masaliotas, al ática 
de barniz negro (concave lip Agora 401) y a materiales indígenas, como una notable jarra de 
cerámica ibérica a torno recubierta de una elaborada decoración geométrica pintada. Si, por 
una parte, el repertorio de formas de la cerámica gris monocroma corresponde básicamente a 
mediados del siglo VI o a inicios de su segunda mitad, por otro lado, la copa ática se fecha más 
bien hacia el 525 aC (Sparkes y Talcott, 1970: 263). Un pie de ánfora de tipo corintio (pero 
seguramente de origen centromediterráneo), así como otro fragmento de ánfora masaliota 
antigua, sin forma, confirman esta cronología. Por tanto, todo nos conduce a fechar el estrato 
en un momento muy avanzado de la segunda mitad del siglo VI aC, y más concretamente en 
el último cuarto de siglo. El material etrusco del ámbito, sobre todo el ánfora casi completa 
de la forma Py 3C (fig. 6), debe considerarse de la misma época y en ningún caso residual o 
procedente de períodos anteriores, dado su estado de conservación, aunque debemos con-
siderar la posibilidad de que el estrato se formara con aportaciones diversas, que contenían 
materiales que abarcaban un período cronológico algo amplio, de un cuarto de siglo o más.
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Señalemos, por otra parte, algunos paralelos significativos para este tipo que se ha 
fechado genéricamente entre el 550 y el 375 aC (Py, 1985: 78; Py et al., 2001: 20). En 
Lattes la forma aparece ya en los contextos más antiguos del yacimiento (525-475 aC), 
sigue durante todo el siglo V aC, siendo especialmente representada durante el tercer 
cuarto de la centuria, y se encuentra, esporádicamente, en niveles del primer cuarto del 
siglo IV aC (Py et al., 2001: 20-22, n.º 14-24; Gailledrat, 2010: figs. 38.1-2, 39.1-8; Compan 
y Lebeaupin, 2014: figs. 34-35). Otros ejemplares procedentes de contextos del último 
cuarto del siglo VI aC-principios del V se han hallado, por ejemplo, en el yacimiento de 
La Monédière (Nickels, 1989: 85, figs. 30.17, 18, 22, 91, fig. 35.14) y de Le Marduel (Py 
et al., 1994: figs. 3, 22.1, 30.15-16). En la Palaiapolis de Empúries, los bordes del tipo 
Py 3C aparecen esporádicamente en la fase IIIb y están muy bien representados en las fases 
IIIc-IIIe (Aquilué et al., 2006: figs. 3.8-11). 
Vale la pena, como colofón, hacer hincapié en algunos materiales significativos apa-
recidos en la doble fosa 2174/2178. De ellos proceden algunos ejemplares de bordes y 
asas de ánfora etrusca (figs. 2.4, 5; figs. 4.3, 5; figs. 5.4-6, 8) y una pared (fig. 2.10), esta 
última con una marca impresa ante cocturam en la base y para la que no hemos locali-
zado paralelo alguno. Aunque el estrato se originó, sin duda, con un relleno rápido de 
la antigua fosa de extracción de arcilla en un momento algo posterior a mediados del 
siglo VI aC, contenía materiales que se fechan a partir del segundo cuarto del siglo, como 
tres fragmentos de una gran crátera corintia con una elaborada decoración animalística 
(macho cabrío, esfinge u otro animal alado, etc.), así como un escarabeo de Náucratis 
perteneciente al período de Psametico II; todo ello, por lo tanto, del período 575-550 aC. 
Los diversos fragmentos de copas jonias de la forma B2 (Villard y Vallet, 1955: 27-28), 
con sutiles variaciones en los acabados, tienen su paralelo más próximo en Empúries, 
en contextos de las fases IIIa (580-560 aC) y IIIb (560-540 aC) (Castanyer et al., 1999b: 
218) y, una vez más, aparecen junto a un extenso repertorio de cerámica gris monocro-
ma procedente de los talleres de la Palaiapolis, activos hacia mediados del siglo VI aC, y 
ánforas ibéricas con las mismas características que observamos en sus homólogas ampuri-
tanas pertenecientes a las mismas fases. En este caso, por tanto, podemos considerar una 
cronología relativamente amplia, pero que apenas alcanzaría el tercer cuarto del siglo. 
Y dentro de este marco general, que situamos dentro del período 575-540 aC, podemos 
ubicar los diversos ejemplares de ánfora etrusca.
Consideraciones finales 
Aunque numéricamente exiguo, el conjunto de las importaciones etruscas recuperadas en 
Mas Gusó permite formular algunas observaciones sobre la llegada de ánforas y cerámica 
común de origen tirreno en época arcaica en un núcleo indígena de pequeño tamaño del 
extremo nordeste peninsular. 
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La aparición de este tipo de producciones en el yacimiento se documenta a partir de 
mediados del siglo VI aC, o sea en un momento posterior a la instalación de la primera 
factoría griega en la Palaiapolis de Empúries durante el segundo cuarto del mismo siglo. 
En general, el repertorio anfórico representado refleja la situación registrada en San Martí 
d’Empúries durante las fases IIIa-IIIc (580-500 aC), con un predominio de la forma Py 3 
y de los individuos con pasta del grupo 3. 
Constatamos por lo tanto un dato interesante que deberá ser profundizado. La situa-
ción documentada en Empúries, y reflejada en Mas Gusó, con una prevalencia del grupo 3 
a partir de la instalación del primer núcleo griego y durante todo el siglo VI aC, es conforme 
con lo registrado en Marsella. En ambas ciudades, el grupo 2 es el segundo más representado 
por número de ejemplares,3 mientras que el grupo 1 es absolutamente minoritario. Las dos 
colonias focenses constituyen, por lo tanto, una realidad original respecto al conjunto de los 
yacimientos indígenas del sur de Francia, en los que predominan las ánforas procedentes 
de la zona de Pyrgi-Caere. Sin embargo, en Marsella esta situación se invierte a partir de la 
segunda mitad del siglo VI aC, con un aumento progresivo de los envases pertenecientes al 
grupo 2 respecto a los del grupo 3, acentuándose este fenómeno en el siglo V aC (Sourisseau, 
1997: 233-235). En Empúries, en cambio, los escasos fragmentos de ánforas etruscas pro-
cedentes de los niveles tardoarcaicos de la Palaiapolis no muestran una tendencia similar.4
3. En Mas Gusó la diferencia de ejemplares entre los dos grupos es mínima, aunque aumenta ligeramente si con-
sideramos los fragmentos de ánfora informes.
4. En este sentido, nuevos datos sobre la composición de las importaciones de ánforas etruscas en Empúries 
podrán ser aportados por los materiales, actualmente en fase de estudio, hallados en las recientes excavaciones 
realizadas en el sector central y en el barrio portuario de la Neapolis (Aquilué et al., 2011).
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